
Profeta de los Pobres
Obispo de los Indios

Padre de la Iglesia Latinoamericana

Mons. Leonidas  Proaño Villalba

Nació en San Antonio de lbarra el  29 de enero de 1910 
y luego de toda una vida coherente de entrega sin 
reservas a la liberación de los excluidos y oprimidos, 
retornó al Padre Dios el 31 de agosto de 1988. Por 
voluntad propia sus restos reposan en el Centro de 
Formación de Misioneras Indígenas en Pucahuaico.

Pensamientos
de Mons. Leonidas Proaño

1. Estamos obligados a volver a las fuentes para 
redimir la vida.

2. Creo en la posibilidad de una SOCIEDAD NUEVA.
3. No pretendan ser constructores de un mundo 

nuevo sin contar con la fuerza del pobre, del 
indígena, del hombre que ha sido menospreciado 
durante siglos.

4. “Busco en todas partes luchadores por la Paz y por 
la Vida. Debemos actuar antes de que sea dema-
siado tarde, antes de que la ambición y la locura 
de unos hombres conviertan a nuestro planeta 
tierra en una luna muerta, en un cementerio del 
espacio”. 

5. No he querido nunca ser traidor a los pobres, pues 
nací en un hogar pobre y aprendí en ese mismo 
hogar a amar a los pobres.

6. Toda mi vida he luchado por la Verdad, por la Vida, 
por la Libertad, por la Justicia.

7. La verdad se dice con la palabra. La verdad se 
hace con la actitud… si aspiramos a ser libres 
debemos ser esclavos de la verdad.

8. Dios creó el mundo para todos los hombres, no 
para unos poquitos hombres privilegiados.

9. El capitalismo devora hombres y pueblos. Es frío, 
no tiene corazón.

10. Es necesario cambiar las estructuras de pecado 
sea en la sociedad, sea en la iglesia. Entonces 
realizaremos una evangelización liberadora.

11. Hay que caminar con los dos pies, un pie en la fe y 
otro en la política; un pie en el Evangelio y el otro 
en las organizaciones populares

12. Tenemos que reconocer, no con vergüenza, 
reconocer con valor, con aprecio, yo me atrevería 
a decir, con orgullo, que tenemos sangre indígena.

13. Es fundamental educar al pueblo. Es indispensable 
que esta educación no siga siendo una domestica-
ción, sino una promoción del hombre en todas sus 
capacidades.

14. O servimos a la vida del pueblo, o somos cómplices 
de su muerte. En esto, no hay posible neutralidad!

15. Para entrar en el proceso de educación liberadora 
es menester despojar de todo concepto de 
superioridad. Se trata, en efecto, de ir descubrien-

do juntos, de ir caminando juntos. Se trata de irnos 
liberando juntos. Se trata de ir creciendo juntos. 

16. Es fundamental educar al pueblo. Es indispensable 
que esta educación no siga siendo lo que ha sido 
hasta ahora, una domesticación, sino una promo-
ción del hombre en todas sus capacidades.

17. Hay necesidad de una educación para la política. 
Desde el más humilde labriego hasta el más genial 
ministro de economía están llamados a contribuir, 
desde sus respectivos puestos, al bien común de 
todo el pueblo. Así entendida la política, no puede 
ser campo vedado para militares, para extranje-
ros o para sacerdotes.

FUNDACIÓN PUEBLO INDIO DEL ECUADOR
Constituida por Monseñor Leonidas Proaño

Email: fpie@fundacionpuebloindio.org;  
Teléfonos : 3200968 - 2529361

www.fundacionpuebloindio.org
Quito - Ecuador



Solidaridad
Mons. Leonidas Proaño

Mantener siempre atentos  los oídos
al grito del dolor de los demás
y escuchar su pedido de socorro…
es solidaridad.

Mantener la mirada siempre alerta
y los ojos tendidos sobre el mar
en busca de algún náufrago en peligro…
es solidaridad.

Entregar por amor hasta la vida
es la prueba mayor de la amistad:
es vivir y morir con Jesucristo,
la solidaridad.

Llegar a ser la voz de los humildes,
descubrir la injusticia y la maldad,
denunciar al injusto y al malvado… 
es solidaridad.

Convertirse uno mismo en mensajero
del abrazo sincero y fraternal
que unos pueblos envían a otros pueblos
es solidaridad.

Compartir los peligros en la lucha
por vivir en justicia y libertad,
arriesgando en amor hasta la vida…
es solidaridad.

Hermano Colibrí
Jaime Guevara

/Apareció por mi país sembrando
amor como el maíz/
con él se alivianó la cruz
y el chaquiñán tenía luz.

/Igual que el Hombre de Belén/
gustó de humilde sencillez
/del Imbabura descendió/
y al Chimborazo organizó.

/Entre los indios indio fue/
/de poncho kichwa bronca y fe/
/distribuyó su propiedad/
/a toda la comunidad/

/Su vida no gustó jamás/
/a los ricachos del lugar/
/pues enseñaba en alta voz/
/a rechazar al opresor/.

/Un mal agosto nuestro sol/
/a medio día anocheció/
/detrás del llanto y del amén/
/debimos despedirnos de él/

/Adiós hermano colibrí/
/adiós Proaño yaraví/
/nos volveremos a encontrar/
viviendo la comunidad.
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